SEGUNDO DOMINGO DE CUARESMA. CICLO A

Continuamos este itinerario cuaresmal en el que de nuevo se nos invita a salir de lo conocido, para dejarnos conducir por Dios y escuchar su Palabra, que se convertirá en bendición para nuestra vida,  como le sucedió a Abrahán. ¡Cuánto nos cuesta salir de lo rutinario, de lo que ya conocemos, aquello que nos da seguridad¡

 Las lecturas de hoy nos invitan a salir, a exponer en juego nuestra vida, a confiar en un Dios que me necesita, para que su Reino se haga realidad en nuestros propios ambientes. Quizá, nos cuesta fiarnos de Dios, creemos que si le hago caso a Dios todo puede complicarse en mi vida. Me da miedo fiarme de él, como si Dios se convirtiera en una amenaza en mí vivir, y no fuera una Buena Nueva, que va a llenar mi vida de felicidad y de paz.
Es cierto que cuando nos ponemos en la onda de Dios corremos riesgos, porque el amor es exigente, y nos zarandea, para que caminemos en la vida siendo samaritanos, caminando con la mística de los ojos abiertos, viendo quién espera de mí un gesto, una mirada, una palabra, una acción de amor, de consuelo, de compromiso. El amor lleva a dar la vida, a dar no sólo las migajas de mi vida, sino todo mi ser. 

Jesús les advirtió a los suyos que el amor no tiene límites. Él tuvo que sufrir la pasión y la misma muerte por amor. “Se entregó por mí”. Se despojó de todo por amor, se hizo uno de tantos. Se fio de su Padre, y se dispuso a recorrer un camino no fácil, dando vida, sanación y perdón a todos. Y fue el amor el que le llevó a tener que pasar por la pasión y la muerte. Tuvo que sufrir la soledad y la ingratitud, que, a veces, conlleva el amor gratuito.

Sus discípulos cuando fueron descubriendo, en la intimidad con él, lo que suponía amar y los riesgos del amor no lo comprendían. “No es posible ser Mesías y tener que padecer”, pensaban. Por eso, Jesús sube con ellos al Tabor, un anticipo de la resurrección. En el silencio de la montaña, el Padre Dios se les va a revelar, diciéndoles que se fíen de su Hijo: “Este es mi Hijo, el amado, escuchadlo”. Allí experimentan la presencia del Padre Dios, sienten el gozo y la esperanza, que llegará después de la resurrección. Allí experimentaron el amor de Dios, sintieron lo que es ser amados sin ningún tipo de condiciones. Y el Padre en esa comunicación íntima les trasmitió que el amor está amasado de vida y de muerte, de gozo y de pasión. Han de fiarse de su Hijo cuando todo se vuelva oscuridad, porque allí estará Dios, aunque sea escondidamente. Les dirá que amen a su Hijo querido, que lo escuchen, que rumien sus Palabras, que las guarden en el corazón, y  las hagan vida.

 Ahora bien, después de vivir esta experiencia tan íntima de amor, han de bajar de nuevo a esa vida cotidiana en la que hay que seguir caminando afrontando con fe todo cuanto sucede, han de acompañar a Jesús en su subida a Jerusalén, han de verle siendo el hazmerreír de todos y crucificado en una cruz. Pero no fueron capaces de aguantar ese mesianismo de cruz de Jesús. Querían el Tabor, pero rechazaban el calvario.
También en nuestra vida de fe el Padre Dios se nos revela y nos dice con amor: “Tú eres mi hijo amado”. Tú eres mi hijo querido, mi hijo al que amo sin condiciones. No me temas, fíate de mí aunque llegue la noche a tu vida, aunque el dolor toque tu ser. Dios viene a decirme: yo te acompaño en tu vida, estaré siempre junto a ti, mantendré mi fidelidad en todo momento. 

Cuando en nuestra vida hemos llegado a tener ese encuentro amoroso con Dios, cuando he sentido vibrar mi ser ante el misterio de Dios, que iluminaba mi vida, entonces sé que puedo dejarme conducir por él, y me dispongo a dejar mis seguridades, para ir hacia dónde él quiera llevarme. Sólo el amor hace que brote la confianza, que me dispone a poner en juego mi vida, a cambiar mi modo de vivir, para hacer aquello que quiera Dios conmigo.

Por eso, necesitamos cultivar esos espacios de oración y de silencio en donde se lleva a cabo el milagro del Tabor. En esos momentos vamos descubriendo la presencia de Dios en nuestra vida; momentos en los que dejamos que la Palabra de Dios habite en nuestro corazón y vaya cambiando nuestros sentimientos y actitudes. Sin encuentro con Dios no es posible vivir el riesgo de la fe. Necesitamos volver a oír la voz del Padre: “escuchadlo”. Abramos ahora nuestro corazón y nuestros sentidos a su Palabra. Vamos a escucharlo, dejando que Él oxigene nuestra vida, y que el alimento de su Palabra y el Pan de la Eucaristía nos dispongan a recorrer ese camino de fe, que nos llevará a vivir con total confianza como lo hizo Abrahán. 
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